
e n f o q u e

AH
julio
2014

3

N
º 4

5
A

N
D

A
LU

CÍ
A

 E
N

 L
A

 H
IS

TO
R

IA

Año XII número 45 julio-septiembre 2014 3,50 €

Es
pí

as
 y

 n
eg

oc
io

s.
 A

nd
al

uc
ía

 e
n 

la
 I 

G
ue

rr
a 

M
un

di
al

El azúcar en 
la Edad Media

La expedición 
Malaspina

DOSIER

Espías y 
nEgocios
andalucía En la 

i guErra Mundial

En los últimos quinientos años 
los tránsitos de un siglo a otro 
han estado marcados por una 

coincidente secuencia de crisis, de-
cadencia, fracaso y una ilusión por la 
regeneración. Después de la euforia de 
1492 se sucedieron los desastres fami-
liares de los Reyes Católicos, el triunfo 
del sistema inquisitorial, persecucio-
nes y conflictos internos… un desmo-
ronamiento que se apuntaló con la 
subida al trono de Carlos V y la apuesta 
por la hegemonía en Europa, donde en 
la primavera de 1514 ya se había inicia-
do la Guerra de los Campesinos.

A fines del siglo XVI la conciencia 
de crisis estaba tan extendida como 
estaba siendo agotadora la lucha por la 
supervivencia y arraigada se había he-
cho la corrupción. La brutal expulsión 
de los moriscos culminó en 1614. La 
decadencia de la Monarquía española 
se aceleró con el inicio de la Guerra de 
los Treinta Años, una agonía que se 
alargó hasta 1659. Apenas cuarenta 
años después, la crisis sucesoria tras la 
muerte de Carlos II llevó a la Guerra de 
Sucesión, civil e internacional, cerrada 
en falso en 1714 y con la imposición de 
un nuevo modelo territorial que anuló 
los fueros de la Corona de Aragón.

En los últimos años del Setecientos 
se hundió el régimen borbónico que, 
después de la Guerra de la Indepen-
dencia y la breve Constitución de Cá-
diz, se refundó en 1814 con el retorno 
de Fernando VII y el absolutismo. El 
siglo de guerras civiles y de la acelera-
da proletarización, el XIX, se finiqui-
tó con la crisis del 98 y una ilusión 
regeneracionista que también miró a 
Europa como solución. Por esas fechas 
Pío Baroja decía que era “oír regenera-
ción y es escamarme”. Ramón Pérez de 
Ayala fue aún más contundente: “los 
regeneradores, los patrioteros, gano-
sos de fama populachera, apóstoles 
de su propio encumbramiento”. Y el 

semanario El Socialista (27-1-1899) decía 
que querer una rápida regeneración de 
nuestro país era pedir un imposible, 
por la falta de una verdadera “clase 
directora”. Y para sorpresa de muchos, 
Europa entró en guerra en 1914.

La nominativa neutralidad de Es-
paña tuvo un enorme impacto con la 
acumulación capitalista, el ascenso 
del nacionalismo vasco y la emer-
gencia de un movimiento sindical 
de masas. Veinte años después, la 
no beligerancia se terminó pagando 
muy cara con la política europea de 
no intervención, primero de Francia 
y después de Inglaterra, de funestas 
consecuencias para la II República.

Hoy, con la memoria selectiva de un 
catorce y no de otro, se ha puesto en 
jaque la convivencia entre los ciuda-
danos españoles. Tiempos de crisis 
política, económica y social. Así, de la 
autocomplacencia hacia la Transición 
hemos pasado al abatimiento, al vacío 
ideológico, a una peculiar conciencia 
de fracaso y al retorno de un “nue-
vo” regeneracionismo. Pero como la 
historia no se repite, esperamos no 
ser sorprendidos por una “espantosa 
universal catástrofe dónde todo, ab-
solutamente todo, ha naufragado con 
estrépito”. Con estas palabras describía 
en 1917 el periodista republicano onu-
bense Manuel María de Soto “la mueca 
dolorosa de la humanidad angustiada” 
ante la Gran Guerra que estaba des-
trozando Europa. Y sin saber que ese 
iba a ser su último artículo, se sintió 
irreverente y osó preguntar sin rebozo: 
“¿qué se hizo de aquella intuición de 
nuestras almas?, ¿qué del concepto de 
la virtud y el vicio, de lo malo y de lo 
bueno?, ¿cuál es la verdad o la menti-
ra?”. Coincidencias de hace un siglo.

 
Manuel Peña Díaz
Director de Andalucía en la Historia
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muy rentable y demandado por los distintos mercados.
Adela Fábregas García
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Leonor López de Córdoba 	 48
Las Memorias de la dama cordobesa Leonor López de 
Córdoba, datadas a finales del siglo XIV, son el primer 
texto narrativo de autoría femenina conservado para la 
historia de la literatura universal.
Blas Sánchez Dueñas

Jerónimo Luis de Cabrera	 52
En 1573 este conquistador sevillano fundaba la ciudad 
de Córdoba de la Nueva Andalucía ubicada en la actual 
Argentina. Lo que entonces no sabía es que esta hazaña 
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Jacqueline Vasallo

Espías y negocios: la Primera Guerra Mundial	 6
En agosto de 1914 los países neutrales parecían no tener reservado ningún papel en la Gran Gue-
rra. Sin embargo, la España neutral y especialmente la región andaluza, situada en un nudo clave 
para las comunicaciones navales y el comercio internacional, se convirtieron en un improvisado es-
cenario de lucha y no sólo en el terreno de la propaganda. Las redes de espionaje francesa, británi-
ca y alemana se extendieron muy rápido por la región. Al calor de la guerra europea, las industrias 
y las compañías mineras con explotaciones en Andalucía multiplicaron sus beneficios, mientras 
que los precios de los productos básicos se elevaban y la inflación se disparaba. Ante esta eferves-
cencia social, política y económica, los trabajadores y trabajadoras se organizaron en pos de sus 
derechos y los periódicos se profesionalizaron hasta convertirse en prensa de masas. Este dosier, 
coordinado por la profesora de EEHAR-CSIC Carolina García Sanz, ofrece una visión diferente de la 
I Guerra Mundial, a partir de sus repercusiones en la realidad andaluza de aquellos años.
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Foto de portada: La Fábrica de Artillería de Sevilla 
en una imagen de 1917 del Archivo General de 
Andalucía. Durante Primera Guerra Mundial y en sus 
años previos en la Fábrica de Artillería de Sevilla se 
fabricaron para el ejército español dos tipos de cañones: 
Krupp y Schneider. Esos mismos cañones, aunque 
manufacturados en industrias de otros países, fueron 
utilizados en los campos de batalla de toda Europa.

Fe de erratas: El historiador Quisco de la Peña falleció en 
1995, es decir hace casi veinte años, y no en 2014 como 
a causa de una errata se publicó en la página 88 del 
pasado número de ‘Andalucía en la Historia’.

‘Andalucía en la Historia’ no se responsabiliza de las 
opiniones emitidas por los colaboradores y participantes 
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n el verano de 1914 Europa fue arras-
trada a un conflicto que la desangraría 
durante cuatro largos años, dejando 
un vergonzoso saldo de devastación 
humana y material que marcaría el 
trágico siglo XX. La larga duración de 
las secuelas de aquella Gran Guerra bien 
podría resumirse en el resto de efeméri-

des que en el año de su centenario, 2014, pasan 
a un segundo plano: el 75 aniversario del ini-

cio de la Segunda Guerra Mundial y el cuar-
to de siglo transcurrido desde la caída del 

Muro de Berlín. Pero los orígenes 
hay que rastrearlos en la prime-

ra crisis mundial de la época contemporánea, que dina-
mitó el sistema de relaciones internacionales en construc-
ción con las conferencias de La Haya en 1899 y 1907. De 
ahí que la primera de las guerras mundiales haya siempre 
suscitado gran interés, siendo leída de maneras diversas 
en torno a sus causas o el fracaso de la cultura de la paz, 
la popularidad del conflicto y el aguante colectivo al sufri-
miento o la correlación de fuerzas entre la mayoría social 
que padeció las consecuencias de la tormenta desatada, 
tras el asesinato del heredero del Imperio Austro-Húngaro 
en Sarajevo, y la minoría política que con sus decisiones 
hizo marchar todo un continente al paso de la catástrofe.

La guerra de 1914, cien años después, sigue plenamen-
te de actualidad y no sólo por las novedades que se abren 
paso en el mercado editorial. Tampoco porque los acucian-

tes problemas que la realidad internacional plantea 
hoy se remonten al conflicto. Con todo, es curioso 

cómo los especialistas en la historia de la 
guerra insisten en los paralelismos entre 

el mundo de entonces y el nuestro: un 
mundo global en el que una guerra 

a escala global parece un escena-
rio más que improbable, pese 

a que las distintas potencias 
miden continuamente 

su influencia en crisis 
como las de Irán o Co-

rea del Norte, Siria o 
más recientemente 

Crimea. Como 
s e ñ a l a b a 
Christopher 
Clark, para-
fraseando a 

Andalucía y la 
Primera Guerra 

Mundial
Coordinado por: Carolina García Sanz 

Escuela Española de Historia y Arqueología del CSIC en Roma

E
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Miembros del Cuerpo Médico del Ejército Británico (The  Royal Army Medical Corps) auxiliando a los 
heridos. Imágenes coloreadas y extraídas de un dibujo en tinta de Fortunio Matania. Wellcome Images. 

Mark Twain “la historia no se repite pero, a veces, rima”. 
Precisamente la historia de esas potencias decisivas en 
1914 y que competían entre sí por áreas de influencia en 
los Balcanes, los despojos del Imperio Otomano o Asia 
central, de un lado Francia, Gran Bretaña, Rusia e Italia 
o, de otro, Alemania y Austria-Hungría, es la que mejor 
conocemos en la encrucijada actual. Por eso, el centenario 
es sobre todo una oportunidad para ahondar en los aspec-
tos más desconocidos de la contienda; un apartado en el 
que lo ocurrido en los países neutrales nos permite mirar 
al conflicto desde nuevos ángulos. Y es que la experien-
cia de la guerra total también formó parte de la vida en 
el “frente neutral”, a través de las injerencias de los be-
ligerantes. Precisamente el objetivo de este dosier es la 
ejemplificación y explicación, desde el caso andaluz, de 
las experiencias de la guerra en la España neutral desde 
una perspectiva distinta a la habitual. La guerra deja de 
ser un telón de fondo para convertirse en el centro de la 
explicación de realidades políticas, sociales, económicas 
y culturales de esos años. 

La Gran Guerra no respetó ningún tipo de fronteras, ni 
políticas ni legales. Y Andalucía, situada en un nudo clave 
para las comunicaciones navales y el comercio internacio-
nal, se convirtió muy pronto en un improvisado escenario 
de lucha entre ambos bandos. Una lucha que tenía que ser 
encubierta al situarse en un terreno neutral y al implicar la 
violación de las leyes españolas e internacionales. De ahí 
la importancia del espionaje, tal y como insiste Fernando 
García Sanz (la coincidencia de apellidos con quien escribe 
estas líneas es mera casualidad). Además, aquella guerra 
secreta no estuvo equilibrada, porque la política exterior de 
España dependía de Francia y Gran Bretaña. Un bando tuvo 
la ventaja sobre el otro. Junto a un enclave naval y estraté-
gico para los británicos como Gibraltar, movilizado desde 
agosto de 1914, punta de lanza de la estrategia aliada en el 
Mediterráneo occidental, existían otros intereses vitales 
en manos de la Entente. Ejemplos de ello, como pone de 
manifiesto Miguel Ángel López Morell, fueron la Rio-Tinto 
Company Limited y Peñarroya, cuyas producciones de pi-
ritas y plomo respectivamente eran imprescindibles para 

alimentar la maquinaria bélica de los aliados. De ahí que 
fueran objetivos casi inmediatos del espionaje y el sabota-
je alemán en España, como demuestran las investigacio-
nes de Anne Rosenbusch. Por todo ello, los andaluces no 
fueron ajenos a la guerra. La sintieron muy directamente 
ya que afectó a sus condiciones de vida, a sus experiencias 
laborales y sociales, del mismo modo que se posicionaron 
públicamente de una forma u otra respecto al conflicto. En 
este plano interno deben entenderse las contribuciones de 
María Dolores Ramos Palomo y Concha Langa. En definiti-
va, con este monográfico pretendemos aproximar-
nos a la Primera Guerra Mundial, en su cente-
nario, escribiendo la historia de Andalucía 
en esos años de un modo diferente. 




